
 La Vega de Antequera tanto por su
situación geográfica, que la hacía paso obligado
de las comunicaciones de la Bética, como por
las posibilidades agrícolas de sus tierras, fue un
lugar de intensa ocupación humana desde
épocas bastante remotas.

En el término de Mollina las huellas del
pasado se remontan al período Neolítico con
yacimientos importantes en las cuevas de la
Sierra de la Camorra.  Sin embargo será la
civilización romana la que deje mayor número
de vestigios materiales entre los que el
Mausoleo de la Capuchina y el Castellum de
Santillán son por su monumentalidad
especialmente aptos para ser visitados.

MAUSOLEO DE LA CAPUCHINA

El mausoleo de la Capuchina se encuentra a
dos kilómetros al sureste de Alameda.  El acceso
se realiza por un camino de tierra.  La construcción
es de mampostería y utiliza cantos de la zona
trabados con argamasa, lo que los romanos
denominaban opus caementicium.  Este
monumento funerario disponía de una cripta para
enterramientos y un piso superior dedicado al
culto de los difuntos.  Por los paramentos
conservados podemos definir la cripta, pero se
hace más difícil interpretar la estructura del piso
superior y la cubierta.  Los mausoleos romanos de
este época pertenecen a varias tipologías: en
forma de torre, de templo o de casa.  Por la
longitud de los muros, el modelo turriforme estaría
totalmente descartado.  Según la reconstrucción
realizada por Rafael Puertas Tricas la Capuchina
sería una edificación en forma de casa, con cripta
cubierta con bóveda y techumbre de tejas a doble
vertiente, mientras el escalonamiento en la base
de los muros es un elemento ornamental
característico del podio de los templos.

Alzado del mausoleo
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lugar para habitar, también constituía un centro
de explotación agrícola y de intercambio
comercial; su estructura sería un antecedente
del cortijo.  Por los materiales arqueológicos
hallados podemos datar esta primera fase
constructiva entre el siglo I y II d.C.

El segundo nivel, es una fortificación
amurallada de planta cuadrada, con torres
también cuadradas en las esquinas.  Esta
arquitectura militar surge en un período en que
el Imperio romano se muestra incapaz de
mantener la seguridad tanto en las fronteras,
como en del interior de las provincias.  En este
contexto, la segunda fase de Santillán data de
la segunda mitad del siglo III,  y responde a las
necesidades defensivas de la población rural
ante las repetidas invasiones sufridas por la
Bética.

Para más información pueden dirigirse al Ayun-
tamiento de Mollina.
Teléfonos, 2740000 / 2740044.

Primer nivel.
Segundo nivel.

Planta del Castellum de Mollina

PLANO DE SITUACIÓN
DE LOS YACIMIENTOS

Por la abundancia de paralelos, el de la
Capuchina responde al estilo más característico
de los mausoleos de la Hispania romana.
Cronológicamente se sitúa en época de los
Antoninos, la segunda mitad del siglo II.

Ubicado junto al manantial de Santillán,
este yacimiento presenta dos niveles de
ocupación dentro de la época romana. El
primero está configurado por un conjunto de
estancias articuladas en torno a dos grandes
habitaciones rectangulares.  Provista de dos
aljibes, la estructura de esta edificación
responde a una villa rústica.  La villa era la
vivienda de la familia de la clase dominante
romana, formada por el propietario y los a él
vinculados: mujer, hijos, libertos, esclavos y
animales domésticos, pero no sólo era un

CASTELLUM DE SANTILLÁN

Reconstrucción ideal según R. Puertas


